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Patrimonio y educación cívica 
• Joaquim Prats Cuevas
PRESENTACIÓN
Las monografía del presente número de her&mus se centra en el patrimonio 
como una herramienta para la educación cívica en las aulas interculturales. Tra-
dicionalmente el patrimonio ha sido un tema objeto de análisis entre museó-
logos, historiadores del arte y arquitectos. El mundo de la educación ha estado 
mucho tiempo ausente en el desarrollo de actividades en torno al patrimonio.
La escuela, uno de los más potentes motores que ha tenido la educación en las 
sociedades modernas, ha participado poco en la gestión pública del patrimonio y, 
cuando lo ha hecho, ha sido no como aliada, sino más bien como criada. En los 
museos tradicionales, los museólogos, junto con los técnicos, proponían, los ar-
quitectos e historiadores del arte decidían y los educadores se convertían en acó-
litos de este proceso; estaban ausentes del mismo en el diseño de las propuestas. 
Por lo tanto, el contenido de los «platos patrimoniales» se decidía y se guisaba en 
las cocinas de los museos, sin que los comensales pudieran ni tan siquiera elegir 
el menú. En la cocina, «los sabios» sabían lo que era necesario consumir, lo que 
era bueno y lo que no lo era, los sabores exactos que era necesario introducir 
y, posteriormente, los educadores aplaudían. Hay quien dice que esta situación 
hoy está cambiando; puede que sí, pero muy lentamente en nuestros países de 
habla hispana. La vieja museografía se resiste a abrir la cocina del museo a los 
«clientes»; y, sin embargo, al fin y al cabo, ¿no son los niños junto con los jóvenes 
los principales usuarios de los museos? ¿No suelen ser ellos los visitantes cautivos 
más fieles?
Por fortuna, cada vez más, los educadores, el profesorado y los maestros están 
descubriendo que además del patrimonio material y tangible que atesoran los 
museos, hay otro patrimonio no menos valioso e importante para la infancia 
y para la adolescencia: el patrimonio inmaterial e intangible. Este patrimonio 
cultural es el que se transmite de generación en generación mediante la palabra, 
el canto, la danza y las costumbres de modo que es recreado constantemente por 
las comunidades y grupos humanos; este patrimonio es la esencia, el adn de su 
forma de ser, de su propia cultura, de tal modo que les infunde un sentimiento 
de identidad y continuidad. Es el responsable directo de lo que se ha dado en 
llamar la diversidad cultural. Y esta diversidad es la base de la creatividad de los 
pueblos. Y, lo que es más importante: se halla en el cerebro de los niños, de sus 
padres, de su familia, de los pueblos a los que pertenecen.
Y este patrimonio inmaterial, uno de los ejes estructuradores más importantes 
de la identidad colectiva, no ha figurado jamás en los programas; también Le 
Corbusier, en un mensaje a los estudiantes de arquitectura, les decía «Vosotros 
sabéis que en la Escuela de Bellas Artes de Paris, uno de los más grandes 
centros de enseñanza de la arquitectura, la vivienda no ha figurado jamás en sus 
programas».1 Igual ocurre entre nosotros.
Por ello her&mus en este número quiere hacerse eco del patrimonio 
1  Le Corbusier (2013): Mensaje a los estudiantes de Arquitectura, p. 20. Buenos Aires: 
Ediciones Infinito.
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inmaterial, el patrimonio oculto de muchos pueblos, que la escuela ha de 
introducir como algo esencial en su quehacer diario. Los educadores saben hoy 
que este patrimonio inmaterial está ligado a las tradiciones, expresiones orales, 
memoria local, leyendas, mitos, usos sociales, actos rituales, técnicas, costumbres 
y a un sinfín de elementos que constituyen la base de la identidad colectiva. 
Por ello, los autores de este monográfico, miembros del grupo de investigación 
dighecs de la Universidad de Barcelona, plantean enfoques distintos en torno al 
patrimonio inmaterial: Gámez y Bellatti plantean las cuestiones de la identidad 
y de la cohesión generadas a través del arte; Fidel Molina y Francisca San Vicens 
ponen de manifiesto la relación entre la interculturalidad y el patrimonio; otros 
tres investigadores, Josué Molina, Rodrigo Arturo Salazar Jiménez y Elvira Barriga, 
se cuestionan sobre hasta qué punto la norma y la ley forman parte del patrimonio 
inmaterial de los pueblos y finalmente Wilson presenta una investigación sobre 
hasta qué punto las actividades de simulación de un proceso electoral pueden ser 
eficaces.
Dentro del apartado de «Experiencias y opinión» hay dos interesantes 
aportaciones sobre los ecomuseos y sobre los museos de la Memoria. Y finalizamos 
esta breve presentación citando el artículo de Daria Hook sobre la problemática 
de la accesibilidad en el museo.
